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LA VIRGEN DE ATOCHA EN EL TEATRO ESPAÑOL DEL 
SIGLO DE ORO1 
Rafael González Cañal 
Universidad de Castilla-La Mancha 
El origen de la Virgen de Atocha se pierde en una nebulosa de le-
yendas y creencias populares. La misma etimología de la palabra 
«Atocha» es una cuestión muy debatida desde los primeros historia-
dores. Según algunas versiones, los alrededores de Madrid estaban 
rodeados de unas plantas parecidas al esparto llamadas «atochas», entre 
las cuales apareció la imagen de la Virgen y, por ello, algunos autores 
la denominan la «Virgen del Atochar».  
Según otras fuentes, Atocha viene del griego Teotokos, que signifi-
ca «Madre de Dios». Parece ser que la imagen de la Virgen de Atocha 
tenía grabada en el manto primitivo la palabra Teotokos y que todavía 
se puede ver al pie de la silla o trono las letras griegas T y O. Teotoka 
pudo a pasar a Toca, luego Tocha, para venir a quedar en Atocha2. 
Otros piensan que Atocha fue corrupción de Antioquía, lugar se-
ñalado como origen de esta imagen. Lope de Vega explica en El 
 
1 Este trabajo se incluye dentro del proyecto de investigación Edición y estudio de 
la obra de Rojas Zorrilla I. Comedias impresas sueltas (FFI2008-05884-C04-01/FILO) y 
del proyecto Consolider (CSD2009-00033) titulado Patrimonio teatral clásico español. 
Textos e instrumentos de investigación, aprobados por el Ministerio de Ciencia e Inno-
vación.  
2 Estas conjeturas sobre el nombre las recoge Pereda en Historia de la santa y devo-
tísima imagen de Nuestra Señora de Atocha…, libro I, cap. IV, fols. 39 v-44v; y, más 
tarde, Quintana en A la muy antigua, noble y coronada villa de Madrid…, libro I, cap. 
XXXV, fols. 44v-46r, y en su Historia del origen y antigüedad…, libro I, cap. V, fols. 
18r-22v. 
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Isidro el origen del nombre de esta Virgen, señalando la derivación de 
Antiochia a Atocha: 
 
 diciendo que fue enviada  
de Antïoquia, en que fundada 
san Pedro su silla tuvo, 
y que grande tiempo estuvo 
con este nombre estimada, 
pero que el vulgo en “Atocha” 
el de “Antïochia” trocó 
que el santo apóstol le dio, 
como “parroquia” en “parrocha” 
vemos que también mudó3. 
 
Los primeros documentos conservados titulan esta imagen Nues-
tra Señora de Antioquía y así la nombra el 16 de abril de 1148 el 
Papa Eugenio III y también se cita con este nombre en algunas escri-
turas de la abadía de Santa Leocadia de Toledo.  
La Virgen de Atocha ocupó desde el principio un lugar preemi-
nente entre las devociones de los madrileños. Según la tradición más 
difundida, unos discípulos de San Pedro habían traído a España esta 
imagen de la Virgen y la habían colocado en una ermita cerca de 
Madrid.4 Además, se creía que era una de las realizadas a partir del 
retrato que de la Virgen había hecho el evangelista San Lucas5. Esta 
leyenda resultaba atractiva para los españoles, deseosos de atribuir 
antiguos orígenes a las principales imágenes de culto (lo mismo se 
decía de la Virgen del Pilar o de la de Guadalupe)6. 
Una vez afirmados los orígenes y la antigüedad de la imagen, se 
tenían pocas referencias de ella, con lo que no es de extrañar que 
 
3 Lope de Vega, Isidro, canto VIII, vv. 506-515, p. 524.  
4 Para Quintana el mismo San Pedro trajo la imagen a España en el año 50; ver 
A la muy antigua, noble y coronada villa..., libro I, cap. XXXI «Fundación de la anti-
quísima ermita de Nuestra Señora de Atocha y venida de San Pedro a España», fols. 
40v y ss.; y Quintana, Historia del origen y antigüedad…, cap. II, fols. 5r-9v. Rojas y 
Lanini recogerán esta creencia en sus respectivas obras. 
5 Quintana, A la muy antigua, noble y coronada villa..., libro I, cap. XXXIV, fols. 
44v-46r; Historia del origen y antigüedad...,  libro I, cap. VI, fol. 23r. 
6 La imagen actual es de la segunda mitad del siglo XIII; las de Guadalupe,  
Montserrat, Sagrario o Ujué son de finales del siglo XII; la del Pilar se fecha entre 
1435-1443 y la de la Almudena pertenece a finales del XV o principios del XVI.  
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surja la leyenda de la intervención de la Virgen en la victoria de los 
cristianos sobre los moros en Madrid en los primeros años de la Re-
conquista. Así se forma la historia de Gracián Ramírez, caballero 
cristiano del siglo VIII que, ante el temor de que los moros deshon-
raran y mataran a su mujer y a sus dos hijas, determinó quitarles él 
mismo la vida y las degolló al pie del altar de la Virgen de Atocha. 
Los moros fueron derrotados por las tropas cristianas y cuando Gra-
cián llegó con sus soldados a la ermita para dar gracias a la Virgen por 
la victoria, encontró de rodillas al pie del altar a su esposa e hijas sanas 
y salvas, con unos hilos encarnados en el cuello en el lugar en el que 
habían sufrido la herida mortal. Este hecho ocurrió hacia el 720, 
siendo Papa Gregorio II7. 
En 1523 Carlos V autorizó la construcción en el lugar del santua-
rio de la Virgen de Atocha de un convento dominico. Con la llegada 
de la Corte a Madrid en 1561 esta imagen se convirtió en una de las 
devociones preferidas de la familia real y el convento de Atocha reci-
bió títulos y privilegios. El 10 de noviembre de 1602 la capilla fue 
puesta bajo patronato real. Desde entonces fueron numerosas las 
visitas solemnes de los monarcas al santuario y las procesiones de la 
imagen por distintos conventos de Madrid. Con el acceso al trono de 
Felipe IV esta devoción se intensificó en particular entre 1640 y 
1650, época en que la santa imagen recibió acciones de gracias por las 
victorias militares y rogativas por la guerra de Cataluña8. 
Es en El Isidro de Lope de Vega, publicado en 1599, en donde 
aparece la leyenda por primera vez, puesta en boca de un monje que 
relata al futuro santo el origen de la imagen y el suceso de Gracián 
Ramírez9. Por las mismas fechas escribió Lope El alcaide de Madrid, 
primera versión dramática de la historia de Gracián Ramírez y sus 
hijas.  
A raíz de la publicación del real patronazgo escribió el predicador 
dominico Francisco de Pereda la Historia de la santísima y devotísima 
imagen de Nuestra Señora de Atocha, patrona de Madrid (1604). Precisa-
mente Pereda es consciente de la ausencia de fuentes y documentos 
 
7 Leyendas semejantes conforman el origen de otras Vírgenes. La de la Almude-
na fue escondida en un cubo de la muralla en el 714 y se redescubre cuando Alfonso 
VI recupera Madrid en el 1083. Calderón escribió el auto El cubo de la Almudena, 
representado en las fiestas del Corpus en 1651. 
8 Ver Jurado Sánchez, Marín Perellón, Reyes Leoz y Río Barredo, 1991. 
9 Lope, Isidro, canto VIII, vv. 441-640, pp. 521-571. 
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antiguos sobre esta imagen, y la relaciona con San Ildefonso (c. 620-
667), señalando que alude a ella en tres escritos diferentes10. Ni se han 
encontrado escritos de San Ildefonso que contengan referencias a la 
Virgen de Atocha ni parece lógico pensar en alusiones en esa época a 
una estatua que los especialistas fechan en el siglo XIII. Obviamente, 
en el capítulo III del libro I de la obra de Pereda se vuelve a recoger 
la historia de la intervención y milagro de la Virgen en el suceso de 
Gracián Ramírez y sus hijas. 
En 1604 salió también a la luz la obra de fray Juan de Marieta, 
Historia de la santísima imagen de Nuestra Señora de Atocha, dirigida a 
Felipe III, mientras que pocos años después, Alonso Jerónimo de 
Salas Barbadillo publica su poema heroico en octavas titulado Patrona 
de Madrid restituida (Madrid, Alonso Martín, 1609), en el que también 
se incluye el relato del milagro de la Virgen al resucitar a la mujer e 
hijas de Gracián Ramírez (Libro XI, pp. 227 y ss.). Se trata de un 
largo poema de 738 octavas en 12 cantos en el que se glorifica el 
culto a Nuestra Señora de Atocha. El hilo conductor es la historia de 
la Virgen, pero son múltiples los episodios con numerosos ingredien-
tes novelescos11. 
Lope volvería a referirse a esta historia en 1622 en La niñez de San 
Isidro, en donde se narra de nuevo la resurrección de la mujer e hijas 
de Gracián Ramírez gracias a la intercesión de la Virgen, y en La 
juventud de San Isidro, en un baile en el que se alude a la victoria del 
alcalde con menos de 300 valientes frente a un ejército de 3000 mo-
ros que vinieron sobre Madrid, gracias de nuevo a la ayuda de la 
Virgen de Atocha12. En otro poema escrito probablemente en 1623, 
La Virgen de la Almudena, se recoge de nuevo el suceso milagroso13. 
 
10 Pereda, Historia de la santísima..., fols. 32r; ver Schrader, 2006, pp. 25-27. 
11 Ver Civil, 1998, pp. 41-46. 
12 Lope de Vega, Obras selectas, III, pp. 328-329 y 338. 
13 Lope de Vega, Poesía V, pp. 19 y 32-33. Estas octavas del canto tercero se in-
cluyen también en la segunda edición del poema de Salas Barbadillo: Patrona de 
Madrid restituida. Poema heroico (Madrid, A. Marín, 1750, pp. 268-270), en una sec-
ción final titulada Elogios sagrados (de varios ingenios) en alabanza de algunos prodigios de 
la antiquísima y milagrosa imagen de Nuestra Señora de Atocha, patrona de Madrid (pp. 
259-312). El poema lleva un epígrafe que dice lo siguiente: «Piérdese España año de 
714. Restáurase Madrid el de 720, y prodigio raro que obra la Virgen con el famoso 
Gracián Ramírez, su mujer y sus hijas, a cuyo asumpto cantó el Fénix de los Inge-
nios, Lope de Vega estas octavas». También se incluye allí el pasaje citado de La 
niñez de San Isidro (pp. 270-273). 
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Los historiadores de Madrid más conocidos, Gil González Dávila14 
y Jerónimo de Quintana, consagraron definitivamente la primacía de 
la Virgen de Atocha, pero es Quintana el que más insiste en subrayar 
la antigüedad de esta imagen en su historia de Madrid de 162915. 
Dedica muchas páginas a esta devoción y la imagen de la Virgen 
preside la portada de la obra. Pocos años después, en 1637, sacó a la 
luz una obra dedicada enteramente a la patrona madrileña, que es la 
que sirvió de fuente seguramente a nuestros dramaturgos: la Historia 
del origen y antigüedad de la venerable y milagrosa imagen de Nuestra Seño-
ra de Atocha. La portada de esta edición, obra de Jean de Courbes, 
está presidida por la imagen de la Virgen flanqueada por Antioquía a 
la derecha y Madrid a la izquierda, en figuras de diosas.  
En la segunda mitad del siglo se mantiene la devoción  de los ma-
drileños y de la casa real por esta Virgen y continúan apareciendo 
tratados apologéticos sobre la misma: Gabriel de Cepeda, Historia de 
la milagrosa y venerada imagen de Nuestra Señora de Atocha... (1670) y 
Agustín Cano y Olmedilla, La verdad triunfante. Tratado apologético en 
defensa de la antigüedad, propiedad y patronato de Nuestra Señora de Ato-
cha (1694). 
La Virgen de Atocha en el teatro 
La historia de las hijas de Gracián Ramírez parece llegar al teatro 
de la mano de Lope de Vega. Es El alcaide de Madrid la primera ver-
sión dramática de la historia, estrenada el 23 de abril de 1599 en To-
ledo por la compañía de Alcaraz16. En ella aparece la historia del al-
caide y sus hijas, Leonor y Elvira, que se ven envueltas en una intriga 
amorosa con dos pretendientes: Fernando Luján y Lope de Mendoza. 
 
14 González Dávila, Teatro de las grandezas de la villa de Madrid, Corte de los Reyes 
Católicos de España, Madrid, Tomás Junti, 1623.  
15 Quintana, A la muy antigua, noble y coronada villa..., libro I, cap. XXXIV, fols. 
40v-45v.  
16 Se conserva en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de España (ms. 
16893). Esquerdo Sivera, 1979, p. 221 cita una representación en Valencia de una 
desconocida obra titulada El alcalde de Madrid a nombre de Mira de Amescua que 
acaso sea esta de la que hablamos. 
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Frente a ellos están los moros Tarife, sobrino del rey moro de Tole-
do, y Celima, la hija del Rey17.  
La segunda versión dramática de la leyenda es la de Rojas Zorrilla, 
que sigue este mismo esquema argumental en Nuestra Señora de Ato-
cha: recoge la rivalidad de los dos caballeros por la hija mayor, pero 
altera uno de los nombres: García en lugar de Lope. También recoge 
el personaje de Celima, denominada Rosa en el drama de Rojas, la 
mora que tiene cautivo a Fernando y le da libertad quedándose con 
el retrato de su dama, recurso dramático ausente en Lope y muy del 
gusto de Rojas18. 
Nuestra Señora de Atocha fue publicada en 1645 en la Segunda parte 
de comedias del toledano19. Contamos con un manuscrito autógrafo 
titulado Nuestra Señora de Atocha y segundo Jepté, con censura firmada 
por Juan Navarro de Espinosa en Madrid el 1 de mayo de 1639. Se 
conserva otro manuscrito en la BNE, fechado el 25 de octubre de 
1644, y existen dos testimonios manuscritos más tardíos: uno fechado 
el 30 de abril de 1696 y otro del siglo XVIII que contiene sólo la 
primera jornada20. 
La tercera versión dramática de esta historia es la que publica Pe-
dro Francisco Lanini Sagredo en 1676: El lucero de Madrid Nuestra 
Señora de Atocha, en la Parte cuarenta y dos de comedias…21 
A finales del siglo XVIII esta leyenda sirve de inspiración a Ma-
nuel Fermín de Laviano, que estrena una obra con el título de Las 
hijas de Gracián Ramírez, representada por la compañía de Joaquín 
 
17 En El Isidro las hijas reciben el nombre de Clara y Lucía y los dos caballeros 
que pretenden a la hermana mayor Clara son Lope de Mendoza y Diego de Castro; 
la dama mora se llama Zara.  
18 El motivo del retrato aparece también en otras obras de Rojas: Donde hay 
agravios no hay celos, Progne y Filomena, etc. Sobre la utilización de este resorte dramá-
tico en esta obra, ver Suárez Miramón, 2009.  
19 Segunda Parte de las comedias de Francisco de Rojas Zorrilla, Madrid, Francisco 
Martínez, 1645, fols. 88v-112r; ver González Cañal, Cerezo y Vega, 2007, núm. 
594. No obstante, citaremos esta obra por el número de verso de nuestra edición 
crítica actualmente en prensa. 
20 Madrid, BNE, mss. Res. 61, 17303 y 16721; Barcelona, BIT, ms. CDVIII; 
ver González Cañal, Cerezo y Vega, 2007, núms. 590, 591, 592 y 593. Sólo hemos 
localizado una suelta impresa en Barcelona, Pedro Escuder, s. a. (núm. 596). 
21 Me informa Gemma Gómez Rubio de la existencia de una versión dramática 
más de esta leyenda. Se trata de un manuscrito a nombre de Juan Bautista Villegas 
conservado en el fondo antiguo de la Biblioteca Pública de Zaragoza que lleva por 
título La Virgen de Atocha.  
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Palomino, según recibo firmado por el autor en Madrid, a 2 de enero 
de 1782. Conservamos el manuscrito de esta obra con otro título, La 
restauración de Madrid, en la Biblioteca Histórica de Madrid, con cen-
sura fechada el 16 de diciembre de 178122. 
En el siglo XIX contamos con una nueva versión dramática de la 
leyenda a cargo de Juan Eugenio Hartzenbusch, titulada Las hijas de 
Gracián Ramírez. Se estrenó el 8 de febrero de 1831 y sólo se repre-
sentó dos noches, según el hijo del autor23. La crítica que insertó 
Mesonero en el Correo Literario y Mercantil, 406, 14 de febrero de 
1831, pp. 2-3 es claramente negativa. 
Finalmente, cabe reseñar la obra titulada Nuestra Señora de Atocha 
de Rafael García Santisteban, drama religioso-tradicional en tres actos 
y en verso, estrenado en el Teatro Español en febrero de 187524. Este 
drama desfigura notablemente la leyenda original: los personajes son 
diferentes y la intriga se concentra en la única hija que tiene el alcalde 
que recibe el nombre de Luz. 
Los dramas áureos 
Diferentes motivos pudieron llevar a Rojas a dramatizar la leyenda 
de la Virgen de Atocha. La devoción a la Virgen se acentuó en la 
década de los treinta. El rey Felipe IV fue uno de sus grandes devo-
tos. Además, son años en los que se extiende el fervor religioso y la 
devoción mariana; no hay que olvidar, por ejemplo, la fundación de 
la cofradía de la Novena en 1631 y la devoción de los cómicos a 
dicha Virgen o la fundación de la cofradía de Esclavos de Nuestra 
Señora la Real de la Almudena en 1640, por iniciativa del duque de 
Pastrana y bajo la presidencia del Rey. 
Curiosamente, Calderón había dramatizado la leyenda de la Vir-
gen del Sagrario, patrona de la ciudad de Toledo en la obra titulada 
Origen, pérdida y restauración de la Virgen del Sagrario, publicada en 
1637 dentro de su Segunda parte de comedias. Además, parece que 
también dedicó algunas obras a las vírgenes madrileñas: de 1640 data 
la titulada La Virgen de la Almudena, en dos partes, hoy perdida, escri-
ta con ocasión del traslado de la imagen de esta Patrona de Madrid, 
 
22 Madrid, BHM, ms. Tea 1-43-4. Sobre esta obra ver Escobar Arronis, 1998. 
23 Hartzenbusch, 1900, p. 34. 
24 Madrid, Imprenta de la Biblioteca de Instrucción y Recreo, s. a. 
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que, según Pellicer, se produjo el 26 de agosto de 164025. Y se citan 
también otras dos obras de Calderón sobre sendas vírgenes: La Virgen 
de Madrid y La Virgen de los Remedios26. En la obra sobre la Virgen 
toledana aludía a la antigüedad y origen de la Virgen de Atocha:   
 
 Y estas señas convinieron 
con otras de quien se sabe 
que apóstoles las trujeron, 
porque la Virgen de Atocha, 
que está en Madrid, noble centro 
de Castilla, está sentada 
del mismo modo, y es cierto 
que de Antioquia la trujo 
un discípulo de Pedro;27 
 
Rojas tenía, pues, motivos y precedentes suficientes para dramati-
zar este tema mariano. No parece, en cambio, que le haya influido la 
obra de Lope titulada El alcaide de Madrid, pieza que se conserva ma-
nuscrita y que no pasó a la imprenta. Rojas escribe su obra en 1639, 
dos años después de que se publicara la obra de Quintana antes aludi-
da que es, seguramente, el texto que le sirve de fuente. Además, es 
quizá uno de los momentos de mayor relevancia y éxito en la Corte 
del dramaturgo toledano. Sin embargo, su obra no tuvo demasiada 
repercusión. Quizá algo tuvo que ver el que pusiera a los cristianos 
hablando en fabla o lenguaje antiguo medieval, lo que probablemen-
te no resultaba atractivo para el público cortesano. 
 
25 Cotarelo, 1924, p. 205. 
26 Tanto La Virgen de la Almudena, primera y segunda parte, como La Virgen de 
los Remedios aparecen incluidas en la «Memoria de comedias de don Pedro Calderón 
de la Barca, enviada al Excelentísimo señor duque de Veragua», fechada en Madrid 
el 24 de junio de 1680. Vera Tassis añade a éstas otra obra de Calderón titulada La 
Virgen de Madrid. Ver Astrana, 1932. 
27 Calderón de la Barca, 2007, p. 492. También al comienzo de La desdicha de la 
voz, escrita en 1639, se alude a la Virgen de Atocha. Otros autores aluden también a 
esta imagen: Pérez de Montalbán al principio de El señor don Juan de Austria (en 
Primero tomo de las comedias del doctor Juan Pérez de Montalbán, Alcalá, Imprenta de 
Antonio Vázquez, 1638, fol. 217v); Lope en las obras De cosario a cosario y El bautismo 
del príncipe de Marruecos. Años más tarde, Antonio de Zamora volverá a citar esta 
Virgen en su obra titulada El lucero de Madrid y divino labrador San Isidro: «Sagrada 
imagen de Atocha,/ soberano simulacro,/ que un Evangelista hizo/ y que un Após-
tol nos trajo» (Comedias, tomo II, Madrid, Joaquín Sánchez, 1744, Acto III). 
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Lanini y Sagredo sigue muy de cerca la obra de Rojas, pero no 
utiliza la fabla. En la primera jornada se permite el lujo imitar algunos 
pasajes como, por ejemplo, la relación que hace don Fernando cuan-
do está cautivo de Rosa al principio de la obra28. Como es sabido, 
Lanini fue censor de comedias y hábil refundidor. Urzáiz hace hinca-
pié en este aspecto: 
 
Su teatro adolece de cierta falta de originalidad, ya que Lanini fue uno 
de los autores que más aprovecharon los temas tratados por dramaturgos 
anteriores, refundiéndolos en nuevas comedias con una mayor carga de 
espectacularidad escénica, una de las características más señaladas de su 
quehacer dramático29. 
 
Así ocurre en este caso. Lanini toma directamente como modelo 
la pieza anterior de Rojas e introduce una mayor presencia de ele-
mentos escenográficos.  
Veamos las diferencias fundamentales entre estos tres dramas áu-
reos: 
▪ Los personajes de Lope y Lanini no utilizan la fabla30. No hay 
diferencias en estas dos obras entre la lengua utilizada por los cristia-
nos y los moros. 
▪ Lanini introduce un personaje completamente nuevo: el moro 
Muley, protagonista de algunos de los milagros divinos. Al final, 
tanto él como Rosa se convierten al cristianismo. En Lope también 
había conversiones finales de los moros Tarife y Celima, mientras 
que en Rojas el final de Celín y Rosa resulta algo más ambiguo. 
▪ En cuanto a la figura del donaire, está ausente en la temprana 
obra de Lope, mientras que en las otras dos obras adquiere bastante 
relieve: Limonada en el caso de Rojas y Gazapo en el de Lanini. En 
la obra de este último, además, es cautivo y rehén de Rosa, cosa que 
no ocurre en la pieza de Rojas. El Limonada de Rojas es un buen 
gracioso y tiene un brillante monólogo lleno de comicidad en la 
jornada segunda (vv. 2115-2234). 
▪ Rojas utiliza en su pieza un recurso dramático muy común en 
su teatro que no aparece en las otras dos obras: el del personaje es-
 
28 Rojas, Nuestra Señora de Atocha, vv. 206-508 y Lanini, El lucero de Madrid..., 
pp. 166-169, respectivamente. 
29 Urzáiz, 2002, p. 385. 
30 Salvador Plans, 1992. 
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condido. Se trata de D. Fernando, que, en la primera jornada, es 
descubierto por Gracián. En cambio, tanto Lope como Lanini recu-
rren a otro recurso habitual en el teatro barroco: el disfraz. En El 
lucero de Madrid... es Gracián el que aparece vestido de moro al final 
del primer acto. Otro elemento en el que coinciden Rojas y Lanini 
es en la utilización del retrato como recurso dramático para crear el 
enredo y la confusión, ausente en la obra de Lope. 
▪ En Lope el alcaide es viudo, mientras que en la obra de Rojas se 
alude a la mujer de Gracián, que es sacrificada junto a sus hijas, tal y 
como señala la leyenda: 
 
GRACIÁN.  Cuidando 
que ganase nuesa villa 
Celín, el moro tirano, 
a mi velada maté; 
junto al crucifijo santo 
que finca en par del altar 
del divinal santuario 
fallarás a mi velada; 
e a mis fijas he finado 
en somo de la peaña 
de los Evangelios santos. (vv. 3570-3580) 
 
En Lanini sólo queda una alusión chistosa del gracioso Gazapo: 
 
 si esto él hace con sus hijas 
¿qué hiciera con su mujer? (p. 214) 
 
▪ La mayor novedad que presenta la pieza de Lanini frente a las 
obras precedentes es la presencia de elementos sobrenaturales, acom-
pañados de música y de apariencias. En Nuestra Señora de Atocha sólo 
al final de la segunda jornada se oye una voz que indica el lugar en el 
que está enterrada la imagen y cuando la encuentran señala la acota-
ción: «Toquen chirimías, y sube la Virgen con dos ángeles a los lados 
con luces» (v. 2390+). En cambio, las apariciones de la Virgen y de 
los ángeles en Lanini son numerosas. Veamos algunos ejemplos: 
- Al final de la primera jornada, por ejemplo, los ángeles trasladan 
la Virgen: «Atraviesa por lo alto del teatro en una apariencia una 
imagen de Nuestra Señora, la cual en un globo de nubes llevan dos 
ángeles cantando» (p. 178).  
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- En la segunda jornada se produce el milagro de la lluvia que 
causa la conversión inmediata del moro Muley, marcada con nuevos 
elementos sobrenaturales: «Baja por la claraboya del patio una nube y 
sobre ella ha de venir un ángel cantando y a su tiempo llueve la nu-
be» (p. 183). Poco después, un ángel libera a Muley de la prisión: 
«Baja en un alambre rápido una daña [sic] que hace un ángel» (p. 
189); «En otro alambre que trae oculto el ángel se lleva a Muley…» 
(p. 190). La segunda jornada termina con una nueva aparición de la 
Virgen: «Corriéndose los bastidores se aparece una imagen de Nues-
tra Señora sobre unas ramas muy bien imitadas y dos ángeles a los 
lados y todos se arrodillan» (p. 192).  
- En tercera jornada aparece un episodio novedoso: la construc-
ción de una nueva ermita para colocar la imagen de la Virgen. Es 
entonces cuando se produce la caída del andamio de Muley y un 
nuevo milagro de la Virgen: «En un despeño baja Muley desde lo 
alto y un ángel se aparece allí y después de haber hablado el ángel 
sube en una apariencia» (p. 197). Finalmente, la Virgen se aparece 
para ayudar a los cristianos en la batalla final: «Bajan en dos caballos 
dos ángeles con las espadas y pelean contra los moros y en medio del 
teatro en un globo de cielo resplandeciente se aparece Nuestra Seño-
ra de Atocha, que es  la imagen de bulto» (p. 215). 
Para estas apariciones se utilizaban los pescantes o canales e incluso 
en algunos casos canales dobles, tal y como explica Ruano de la Haza 
aduciendo diferentes ejemplos31. 
En cambio, coinciden las tres obras en utilizar el recurso de la hi-
pérbole al referirse a las cifras de los ejércitos rivales, con el fin de 
subrayar la intervención divina: 1000 cristianos se enfrentan a 20.000 
moros en Lope y Rojas, y 100 cristianos contra 1000 moros en Lani-
ni. 
Asimismo, la acción, se sitúa en las tres obras en el reinado de Al-
fonso de Castilla, alterando la leyenda que colocaba al alcaide Gracián 
Ramírez en el siglo VIII. La victoria y el milagro de la Virgen ha-
brían tenido lugar en el año 720, siendo Papa Gregorio II. En cam-
bio, el rey Alfonso de estas piezas tiene que ser Alfonso VI, dado que 
se alude al rey moro de Toledo, con lo que la acción debe situarse 
antes de la conquista de Toledo por Alfonso VI en 1085.  
 
31 Ruano de la Haza, 2000, pp. 248-257. 
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La presencia de anacronismos también es frecuente: en Lope la 
profética alusión que hace el alcaide a Felipe II al final de la obra: 
 
ALCAIDE.  Yo en otros siglos contemplo 
grande esta casa bendita, 
y que ha de ser, decir quiero, 
llena de una favor profundo 
en el siglo venidero 
de un gran Felipe Segundo32. 
 
En Rojas las alusiones del gracioso a calles y lugares madrileños y, 
en particular, a los coches: 
 
 ¡ay mi calle de Santiago, 
donde hay todo el año lodo! 
¡Quién vos paseara en un coche!  (vv. 157-159).  
 
También coinciden Rojas y Lanini al aludir al caso bíblico de Jef-
té que, al igual que Gracián Ramírez, sacrificó a su hija (Jueces, 11)33. 
Incluso en el manuscrito autógrafo de Rojas se añade un segundo y 
significativo título: Nuestra Señora de Atocha y segundo Jepté. 
Con todo, la obra de Rojas, más sobria en su concepción, es de 
mayor calidad e interés, a pesar de de la utilización de la fabla. La 
intriga resulta más medida que en Lope y tiene un buen gracioso, 
Limonada, que acerca la intriga amorosa a la de las comedias de capa 
y espada. Sin embargo, fue la versión de la leyenda dramatizada por 
Lanini, amparada en su aparato escénico, la que se llevó a escena en 
el Corral del Príncipe entre el 20 y 27 de enero de 1689 por la com-
pañía de Manuel de Mosquera34. La obra de Rojas quedó relegada a 
la lectura y, tras su estreno, no parece haber vuelto a los  escenarios35. 
Tampoco la crítica se ha ocupado demasiado de ella, lastrada quizá 
 
32 Lope de Vega, El alcaide de Madrid, p. 103. 
33 Ver Rojas, Nuestra Señora de Atocha, vv. 3219-3226 y Lanini, El lucero de Ma-
drid, pp. 214-215. 
34 Varey y Shergold, 1989, pp. 201-202, citan además dos manuscritos de la Bi-
blioteca Histórica de Madrid con el título de La restauración de Madrid y blasón de sus 
familias, con censuras de 1732 y 1756 respectivamente. 
35 No se cumplió, pues, el deseo que expresaba el autor en los últimos versos de 
la obra: «E pues quiere vuestro Fijo/ que fagáis milagros tantos,/ faced que aquesta 
comedia/ nos dure siquiera un año.» (vv. 3633-3636). 
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por haber sido incluida por Mesonero Romanos en el grupo de las 
piezas «harto débiles por cierto, aunque no carecen de interés en el 
fondo y de algunos accidentes de mérito». Más curioso resulta que 
acuse a esta obra de «hinchada afectación mística»36. Sólo el Conde de 
Schack le dedicó algunas líneas elogiosas en el capítulo que dedica al 
dramaturgo toledano: «Menos afortunado fue nuestro poeta en las 
comedias religiosas. Quizás sea la mejor Nuestra Señora de Atocha, en 
lenguaje antiguo castellano. Esta comedia, escrita en alabanza de la 
patrona de Madrid, describe con mucho ingenio la devoción entu-
siasta, y el heroísmo y la abnegación de los castellanos antiguos»37. 
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